
Ayuntamiento de Madrid



u

; i :

♦ f

La  Unión Repu  bUcana
:SUPLEMENTO ILUSTRADO,

CADiZ 31 QE MARZO OE 1895

B a l a n c e
e fijo que cuando estas «cor­
tas lineas» lleguen á manos 
de los lectores, ya  so ha­
brán firmado las cesantías 
que condenan Am illares de 
sujetos A bacalao perpéluo, 
y  eso contando con que- el 
almacenero se resigne A es­
perar todo el tiempo que el 
iSr. de Cánovas disfrute del 
poder, hasta la vuelta—si 
vuelve — del estropeado é 
ilustre riojano.

Es decir, que si los la- 
ini'.mos de los padres de fa ­
m ilia í'usionistas no ablan- 
(lanel corazón de lús comer­
ciantes euazucary manteca 

del reino, yo no sé lo ([ue va A pasar aquí.
Esto es una consecuencia de la sabia ley  de las

contpensaciones. - ,
Primero un destino, manos puercas, mucho orgu­

llo, abono en el teatro, ropa do katto ó Iglesias, bri­
llantes, ¡la mar! Después, todo el edificio viene aba- 

. Jo, y  ¡A dar sablazos A los conocidos y  demás compa­
ñeros mártires!

Yo no me alegro de la catástrofe,— ¡quéhc de ale­
grarm e!—pero comprendo que el que está para las 
brevas, está ó debe,estar para los cigarros de A cinco 
céntimos.

Y  la verdad es, que salvoconladas y  honrosas ex ­
cepciones, la falange de empleados que nos consume, 
no sirve para maldita de Dios la cosa. La  mayoría 
son v.ngos incurables que iioentiendonnada de nada. 
Tuvieran alguna profesión ú oficio determinado, y  
a lgo mejor esenparian cuando un cambio político los 
deja en medio tlci arroyo. Pero no hay que pensar 
en esto. Es muclio más fácil y  agradable meter la ca­
beza en cualquiera dependencia del Estado yembrar 
el sueldo por llevarse dos ó tres horas mano sobre 
mano, ó tirándole pelotirasde pape! al oficial primero 
ó haciendo niailar al gato encargado del aseo de la 
oficina.

Y tan arraigado está el vicio, que hay. padre de 
fam ilia que en cuanto que el inayorcíto de sus 
pimpollos del génercj macho, dcj.a la chichonera y  
empieza A mirar con intencionespecamínosas A la no­
driza,llam a aparte á su cura mitad y  le dice con tono 
grave  y  decidido:
'  — Mira Kuperta, es necesario ver lo que hacemos 
con Arturito: ya  tiene L1 años y  es preciso ocupar­
nos de su porvenir. . ,

— Yo quiero que estudie algo de maquinavia—dice 
la m a m á ,-porque él es muy hábil y  ya  me ha com­
puesto dos veces la tapadera de la tinaja. Además, el 
otro dia le arregló el carrillo A la vecina dcl patio.

— ,:E1 carrillo? Pues yo no le he notado nada en la
cara. , .,i j  i

— No seas estúpido Xicomedes, el carrillo del po­
zo, que se lo rompió el aguador. ,

— ¡Ah! Pues m ira,desde ahora te digo, que uu A r ­
turo no sé dedicará á oficios serviles ó denigrantes.

I 'n  Pérez de la Oreja, no ha de echarse á perder las 
manos y  ven ir A casa sucio como un fogonero ¡Pues 
no fallaba miis!

La madre da un suspiro prolongado, y  empieza a 
pellizcarse las narices, signo evidente de preocupa­
ción y  disgusto.'

— ¿Entonces A qué piensas dedicarlo, verdugo? 
¿Vas a matar en tlor las disposiciones de la criatura?. 
¡A y , NIcoinedes! El porvenir de Arturito está en la 
mecánica. Mira: guárdame el secreto; pero ¡si vieras 
qué aparato ha hecho para ver de noche a la criada 
cuando se encierra en su cuarto! ¡Es mucho Ar- 
turo!

— ¡Sí: es laueho sinvergüenza tu niño! Pero yo lo 
arreglaré lodo. No lo pienso más. Desde el primero 
del que viene, Arturito irá ’al Ayuntamiento ó A la 
Diputación. ¡Digo! ¡yapenas si ten goyoconfianza ebii 
denovés! Figúrate que todos los'dias le doy la enho­
rabuena en la plaza de Abastos, por habernos rega- 
l,ado el Parque..Sí; 110 me mires con esa cara de to- 
niehte de Alcalde: he dicho regalado,porque A mí me 
consta que el pobre señor tuvo que poner dinero en­
cima para comprar las palmeras. Además; el otro 
d ia  me lo encontrépor delante do la cárcel muy apu­
rado porque se le había olvidado el pañuelo, y  yo le 
presté el mío, que aunque no estaba muy limpio, tué 
recibido como una bendición del cíelo. ¿Y sabes lo 
que me dijo? Pues asómbrate:

— Pérez de la Oreja;, le debo A Vd. casi la vida; si 
algún dia vuelvo al poder, disponga Vd. de m i,... y  
de! presupuesto municipal.

De modo que, ^ahora hablo yo l tengan Vds. por 
seguro que Arturito Pérez de la Oreja y  Cabezotas, 
irá A engrosar desde sus más tiernos años, la lista
de las sanguijuelas municipales que nos chupan las 
pesétas'con la .m ayor frescura del mundo. ■

¡Para que se eompadezoa uno de los infinitos i  >■- 
rez d é la  Oreja que hay por esas oficinas, cuando se 
quedan cesantes!

i 'a a  cómisiún de niñas cursis me lia entregado 
ayer una sentida carta, protestando de que por culpa 
de «algunos tipos»— asi dicen ellas—no salgan es­
te año las cofradías, viéndose privadas de distrac­
ciones durante la Semana Santa, y  con la esperanza 
perdida de sacar novios, ya  del país ya  forasteros.

Las niñas qu ieven -p o r lo que se desprende dcl 
texto— que yo ponga como un trapo al Ayuntamien­
to, por su negativa á subvencionar la salida de las 
procesiones.

¡A l deihonio se lo ocurre otra!
Como el asumo es delicado, y  para tratarlo con 

calma, lo dejo para otro dia que tenga más tiempo.
Y  más ganas de ocuparme de niñas cursis.

I j u Is  c ío  < lá c l l z .

ALLÁ VA LA CAJA...
Lns iMijíis ele fondos 

de nucsti-adiidad.. 
la dol imiineipío 
y la provincial, 
están hoy ¡)eiidicntes 
de la voiuiBtad 
de un homlirc con gatas 
c|ue vale un caudal.
El hambre que corre 
(le tiempos atrás 
y r]iie constituye 
gran calamidad 
para el torpe bando 
(pie va A gobernar,

es de las peores, 
pues siendo "tn is ". 
fi<[uel que se agarre 
p<ii casiialidad 
aunque sea á la tapa, 
no suelta jamás. 
Figúrense ustedes 
lo (pie ))aaará, 
y dónde el dinero 
ha de ir A parar.
Los conservadores 
hartos de ayunar 
y  sabiendo donde 
bi comida está,
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(liivúii veliiU'
clsalt0 i'iiovtal • 
i\ ver si sus planes 
pnedoi) i'cali5!av.
Hay quien una misa 
le lia cliclií) á San Blas; 
otros que no fiiinau 
<lostle Carnaval, 
se hallan ron el cambio 
tan. locos de atar .
(|uc les han tenido 
(¡ne poner bozal, 
¡l ’obreeita caja

rojura la que váu 
' (an malos deseos 
y anililcioiies lau 
amenazadoras,
\ tau... Íffívoííáíi--! 
¡Todos te amenazan, 
le quieren pescar.
V romperte.el fondo 
buscando el metal! 
Rueda, nieda mucho, 
queya pararás.'
¡Allá va la caja 
¿quien sabe dó vaV

F IG A R IT O .

L O S  M ETÓ D ICO S
Si lo he diriio-eii otra ocasión, voy á repetirlo ahora.
«K1 método, ó Ilámeae.la condición del aiTcglo para to­

dos los actos de nuestra ac.fividad, si no peca de 
do es cosa couvenieotisimn; pero cuando se le Imcc .salí 
(le susjnstos.limitos, para convertirse eii mama, Mcne a
resultar cosa endialilada.-

¡El método! ¿saben nuestros lectores lo que es el meto- 
liii 'llevado á la exauoractónr

'l>uesol)sercadála familia de Rejileta que ^
muv feliz.: V que desde que su jete c.scuclm los consejos d<, 
un doctor hidroterápico, vive en nu
ñor Iniherlc aciuel aconsejado para mcjmai la salud de s.i 
Lcuálida mitad, el que la sumergiese todas las manauas

un baño de airuá helada.
Desde ese momento maldecido, la paz huyo del

momo. V queriendo ó no, tiene usted sumergida a clona
Eduwlgis en la tinaja del patinillo todas las mañanas a las

los^nietódicos al por menor, es decir, aquellos que 
im dan diariamente como paseo más '
L-ulaivs- por la plaza de Miim.o los que beben el agua ion 
arcedo á exacta nieiiida, ú otros que no puedeii l  ai iai de 
posición en eUcclio más que áhova determinada, o losquc 
'b.blan los calzoncillos con convenido numero de vueltas.
¡Obi esos condenados hubieran sido capaces detentar la 
iiaciencla al uiisino Job eii pei'soua! •

Yo conozco en la actualidad á un caballero me inlico.
que está incoiisoiable desde que sabe la deci.snm de Cas­
tro de no-volver á teñirse el bigote.

Se había acostumiirado tanto á admirarlo negro como 
la endrina, que ya se. le haee uu mundo al pejisai; que ba 
de vei-el puntiagudo adnrnn, de color de arana viuda.

¡Y todo porcl imildito método!
Por lo anterior comprenderán nuestros lectoi-es, (|ue la 

familin á quien le toca en suertounmetódico de cnaliimer 
sexo, más le valiera no haliev nacido, ó . militar bajo la 
jefatura de Ríos Acuña. ,

A<iul orecisanicnte.eci-ca de bantclipe, existe un ejem- 
nlar de. la clase, ex-einpleado de consumos, y «x-ñgle de 
una nini'''a de l.t extimfuida Milicia de Rota, que habién­
dose aeostninhrado á tocar el liínmo de Riego todas las no­
ches á la nna menos cuarto, y en clase de serenata á la
(lile fuii su miiier. no ha perdido la costumbre, y ¡irecisa- 
ine.nte á esa hora principia á dar zamboinbazos que Imcmi 
retemblaría mesa (le la redacción donde emborrona es­
tas cuartillas.

I  t :u  -;i<>ssi.

Marzo 2!i. de IShó.

LA F U ER Z A  D E L D E ST IN O
Si el autor de la gracia hubiera sido 

algún icpublicano. 
indos los cabnilcres piidibiuido.s 

que se indignan -á ratos» 
liubieran puesto el grito allá en el cielo 

de seguro, gritando:'
- ¡ ( j i i é  atrocidad! ;<|iié horror! ¡(jue lelonla!

¡(jué audacia! l'iné descaro, 
v asi sin descansar. ¡kiiihíIo á poco

hubieran agotado 
el trivial v i'.scogido reperturio 

(le. las frases de encargo 
que siemiire. que, .sucedm talen eo.sas

a.soinan Alus labios.
Mas enmo en el asunto (|ue ma ocupa 

ni salimos ni entramos, 
liav que echarse A liusear por otros sitios 

la e.xplicación del caso.
Y  el caso es peregrino, portonto.so

Miblime; soberano...
V entremos en materia desde luego,,
‘ que va á faltar CRpacin.
¿No recuerdan ustedes un i><n-t''rrr 

del Parque gaditano, 
que eoii letrasde flores ostentaba 

en nmi de sus lados
las palabras de (muy Ilion hccimv)

y '.(ll■llorí•n■’ al ladoV 
Pues bien: el temporal y la ventisca 

las flores arvanearoii 
de.l segundo )ieilnzo (Icl letrero 

dojándolii «pelado».
Y'ahora que ya los fieros vciulavaics 

l>or fortuna pasaron, 
sin duda, un jardinero de los umclios 

que e«tán iiHi einpleados, 
con el lili (le liicn el jiiii'tri’ri’

y reiiarar los daños, 
para ¡lüc luzcan bien todas sus letras.

los huecos ha llenado
deesa materia que, se ve en las calles, 

y que señala el paso 
de alguna recua que trautiuilamente 

va á  euui)ilir tin encargo.
No insisto en más detalles iiortiite temo

(lUP hava algún delicado 
de c,stómag<-,que diga-«¡Señor i. itr rn ’.

que huele nuil: ¡canastos, 
deje usted ese. tema y pase á otro

algo más perfumado»
V obedezco, aunque quiero que se, lijen
' en la • fuerza del liado» _
iiue hace que el apellido del caciciue, 

del gran Don Eduardo, 
hov en el Paniiie todo el mundo lea 

escrito con... me callo, 
que el lance es se.rin y muy dilicnltoso 

visto por cuahiiiier lado, 
v á nosotros los miseros mortales 

que todo'lo ignoramos.
■ iiQ nostocajuzgarlas inteocionc.s 

del insondabU; arcano 
(|ue. digan lo 'iim quieran los tevmoiuetvos 

*(»s sia diidjt. muy. .sai)ia.
‘ AN G EL GUERRA.

UN VOTO EN C O N TR I

Dyndiu'iUü iimu'iisa i^eua. os; mu tosí d(*sos|3U ‘U mu.
Tenia t.tnia predilección por elhi. cmno si la hnbti'se 

criado á mis pe.'bos. (que se me dispense la barbaridad y

‘" S t o ' i t b ’a ’vo con Rio» Aenña y con su l.andera 
(le ;,,o il dad U u- aVrel,atada de sus déliiles manos poi- 
í i e X  traídorl-H. f«ú  á parar á los mnla.lares de la admi-
iijstvncióii jv.^lauradovrt! ,

Pues, ¡v el simpático OniTia .lime.imz. ¡caanto pl.uu
me pro|.oréionalm. delcndiendo las contratas. > vclaml
por losiliterescsde la pmvincili. ,,.,.1,,

Peri) .aun tengo o t r o T i i o i i v o  de sinipaiia. lo_ Imn ([IK
cumplió con .sudclier, cuando el cbistosn Cnrrcim lo iicni- 
bró (ielegadiipaia inspeccionar la iidmlnlstriu-ion de .\K.i-

''‘ 'M eRbaornta-loun testigo piesencialj el ’j'' ^  
Hcmila tuvo una ovación espauipaiiaiite, salm a 
uaío el veeimlnrio, hubo aplausos 
dosos viMis. eainpnnasá vuelo ó ilminmiimn
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Hembras de mistó-¡qu e imni mi (luisicra, no pant mis
nemeiaiiles!-le<lieron fuertesalirsícosy.soiiorusbesos.(jue
lileicroii soni'ojar sus castas mejillas. . . .

Cadacosit, oraiiii concilíAbiilo liara festejar al e^ximio 
diputado, que .se. molestaba por los intereses tlei pueblo de

'"'^^Tfubo viviemln.s en dcitule ptido ocurrir un catacli.smo. 
Citaré un .solo raso. , •
Camitillii. cesante, por obra y ” raeiii de aquella .sttua- 

«■ióii rmiservaclora, tiene suefíra, (vade retro) luu.jer y ŝ eis 
iiimnollos ó i.impollas Icón |ienlón de la ‘rramatiriO, tan 
espiritualizadas, que los amigos de la casa cuntido se ha­
llan constipados, evitan el presentarse, pues cmisideiaui 
que con un estornudn, pudieran |ir-odnciv la desaparición 
eterna, de atjuellas obleas, con corsé,

La casa de Canutillo, fué mi campo de Agramante: pe­
ro iior tin.hubn arreo-ío ante los argumentos contuiideutes 
«le la suegra, que mane.ia tan bien la lengua, como las si­
llas ó cualtiuier artefaetn, y los punzantes de la esposa y 
niñas, iguales ((ue alfileres. Iiorquillas ó agujas. _! oial.qiie 
CaimtiJlo .sacrificó sus únicos .seis pares de ealcelmes, para 
que eii elc'gaiiCe caja,.hecha por las eliieas, fuese entrega­
da al Sr.OneiTa. como medio seguro de una credencial.

'I'otlns ostns atondónos, reiúbió (hierra, un el loreiv, el 
vice-preside.irte de la Diputaciún; - poro, hay «iiiien dice 
(len'gua.sTimldicieiitcs) <|ue dicho señor estuvo en Alcalú
sil misino tiempo qnc nuestro señor .lesncvisto, que según 
consta en las tradiciones, pa.só por aquellos términos, para 
que se .surtie-scii do, calzados sus apóstoles; pero no fné por
contrata. . , \ r. ,

Xo (luiorn inolostuv niiiobo ;l los lectores <l('l Siii>lPiiicutn 
Ilustrado de L.t U.sion- UKi-nu.ié.^N.A; pero aún qtivda mi 
jiredilectn, I). Antonio de Castro y Carrillo, actual alcalde 
«le Ciidiz. ,, . ,'

¡<juc hombi'cl ijiié desplantes los suyos; ¡idc, viva ia 
gracia!; qué bicu cuenta chascarrillos: como ha dom.ado á 
íiis floras 7Ví(ír<l/77íí.s, el e-xcelso administrador.de c.onsii- 
jnos.... ¡V ilej'arlo ce.saiite! '

Kso e.' lina ingratitud; es necesario qne siga pre.stando 
RUS inmensos servicios á la gaditanaciiidad.

Vov ú decir cómo; contratándolo para bomba do ineen- 
dios.

I’recisamente el material que existe e« defectuo.so. 
Contratando á Castro, con el agua que almacena su 

estómago, domina instaiitáiieaniente e! fuego más voraz.
Ks necesario retribuirle bien; que todo el capitulo dei 

nresnpuesto. so dcdi(|iie á tan prodigiosa bomba.
Y yo. por babel- iniciado tan sublime pensamiento, .so­

licito se me conceda una cruz, y niia encomiendii.
O una pensión vitalicia, quees lo más práctico.

M.cnlki. uf, Pubi.i.f.s.

líiieiias están las cliicns, 
con los señores 

qne no quieren (|ne, salgan 
las proeesione.s.
¡robres mucliaclwis! 

¿qué harán de lossombrcros 
y de las gnlasV

La verdad, que las niñas 
que. habían ¡lensado 

pasear con los novios 
luciendo el garbo, 
llevan un mico 

más gramie que una casa 
de siete ¡li.sos.

>. I'ero como eii i*! mumhi
il se dan contrastes,
l'-- Jo que á unos jicrjudica

á otros le place;
r V a.sl no es raro

ver á nnu'hos riendo

i*. y á otros ilorando.

\

Yo trato áiinasmuchaclms 
que son modistas 

que están locas de júbilo 
con la noiie's,

, porque se ahorran 
toser imiclios vestidos 

de las señoras.

¡Y apenas si se libran 
(le. poca lata 

no teniendo el jaleo 
de las veladas, 
y las jaquecas 

qne sufren á diario 
de la 'iiiaesti-a»!

Yo me alegro del lame 
por muchas cosas 

i|iie por ser reservadas 
á millie impiirtan. 
Rabien las niñas,

¡que yo celebro el triuul'o 
lie las inodistiisl 

C E L I P IN  C E N T E N O

.s'/.V P O L ÍT IC A

EL. CALCULO
Una tarde del mes de .Tullo que por casualidad o.staba 

completamente desocupado y ¡lor añadidura aburrido, me 
decidí hacerle una visita á mi amigo rrude--;eio, hombre 
de tnlcuto v fortuna, pero que concUiira por perder las dos.
cosas si prosigue con la mania de hacer cálenlos, cual Si 
fueraun.mievo Pitágnras. ,• I -

En cuanto me vió e;itrar por la puerta de su gabinete, 
se levantó presuroso do, la butaca que ocuimba y se vino 
Inicia mi con los brazOs abiertos. Después do saludarnos 
mútuainentc.nos sentamos, y como sé que. iio hay conver­
sación que más le deleite q.ue hab arle de cjUculr.s y
problemas, le referí unos cuantos que habla leído u i mi 
neriódico de la corte. . .

Cuando terminé yo dé hablar, empezó él a re atarme 
umi serie de cabalas que me levantaron un dtilnr de cabe­
za insoportable, y ya iba á retirarme por iio oír tama ton­
tería. oitaudi) me cogió del brazo y me dijo:

—De todos esos problemas que te, he ridendo, quiero
hacerte ver uno prácticauieiite. , . ,

-Veam os cual cs-diJe yo por no ile.sairarle.
—Ilnv hace ba.stiiute caler-dijo, —y por lo tanto, va­

mos A refrescan vov á llnmav al criado para que nos sirva 
de la horchatería déla esquina un relresco; ¿qué te pa-

—Aceptado-contesté, pues mé parecía mejor tomar 
nu vaso de horeiiaca que no oir las sandeces (jue coii-

'̂̂ '’ Api-eCóimtimhre que b.ahia encima <le un velador, y  
apareció el criado. ,, •

-C o ja  usted niia.iami q'ie hny en.im cuarto \ vaya a 
la horcliateria por dos cuartillos de horchata.

AEstá bien-contestó el criado, y se retirq.
Cuando se iiiarclió el doméstico, mi itmigo se acerco y

Ahni-a empieza el problema. Voyá cnlculai-C(vn exac- 
titudel tiempo que tarda en ir y venir Juan. de la burclia-; 
teria, ¡Ateoclóiil-düo, tomando umv actitud grave., y po­
niendo la cabeza apoyada en iiim mano. . . ,

Yo guardé silencio compadeciendo en iin intcnni la.
cliifladúra de mi amigo. - .• .

—Ahora cojo el criado la jarra... -  observo 1 l udeiiuo. 
Ahora abre la puerta para ir á la calle... pro.siguio di­

ciendo.
Ahora llega al portal... pausa.
Ya llegó á la horchatería...
Y a le  han de.spachado y viene, para acá... .
Ahora se para en el porlal y le da un barquillo a la In- 

jade  la purtera...
Aboi-a está subiendo las escaleras...
Ya ha abierto la puerta.--
Ahora está echando la horchata en los vasos...
Ya la trae. mira, ahí está.
Y  efectivamente... el criado penetro en la iiabitacion y

dijo: .
—Señorito, no encuentro la jarra.

Nuest ros  versos

LA CONSIGNA
Hundiéndose en el polvo, no llegaban 

jamás los proyectiles que silbaban 
Im.sta aquella meseta 
hecha centro del plan de operaciones, 
y si .sólo el tvnmu' de lo.s cañones 
y  los agudos toques de corneta.
La lucha e.va terrilile,
V cada comhiaie.iitc en la pelea 
era un loco Intscaiido un imposible, 
en luiiocausto de su ub.surda idea.
El gem-ral en .¡efe adivinaba 
tras del humo i|uc desde la llaiiuim
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al ciclo se elevaba.
la posición secura
de aquellos vegiiiiicutos
que obraban con igualé.s movimientos.
Aunque estaba indecisa la Yietoria.
Y el valle dilatado
de sangrientos cadáveres sembrado
llenos de polvo y  gloria,
nteuto el geiier.alá un innviimento
que el caeiuigo bando
liizo para envolver un regimiento
sus grandes posiciones descuidando, •_
algo vió que al instante
lilzoleque gritára;—¡üu ayudante.
Del estado mayor, un mozalbete 
adelantó, la rnííno en la visera.
V el general, sin reparar siquiera 
en eljóven giuete.
-dijo:—¡Que avance presto
la ret'guardia h.acla el extremo opuesto! 
Dispúsose á inarcbar el ayudante
V el caudillo añadió c.oii voz concisa:
' -Para ir allá, precisa
pasar de los cañones por delante.
Si te sicutes cobarde, 
deshonrando mi nombre, da un rodeo;
asi salvas tu vida, pero creo
que la consigna, entonces, llega tardo.
—A  tiempo llegará y obedecida; 
tu hijo te lo promete—
V al par qiie picó c.spuelas el guíete.
'-¡Adiós padre!-excla im )-¡\ uclvo enseguida. 
Fijos los anteojos de csinpaña
todos, en el autor de aquella hazaña, 
vierojvque abandomuido la meseta 
directo hacia el lugar de operaciones, 
corría más veloz que una saeta _ 
li-ente al rádio de acción de los cánones.
De pronto hizo el caballo nii movinneuto. 
doblóse el oticial sobre su silla 
del modo que ante el Impetu del viento 
dobla su tallo dóbil dorccilla, 
v tras un giro comparable á un vuelo 
ambos se desplomaron en el suelo.
Lanzó el jefe un suspiro iiideñnible, 
v volviendo impasible 
su mirada hacia el campo de batalla, 
gritó con voz vibrante:
—¡A ver! ¡Otro ayudante
(|UC á aquel lo ba derribado la metralla!

Migue/ Rey flivadeiieiVa.

Retazos

I)cspuó.s de larga ausenci* de la aldea 
encontró Juan casada á Tiniotea.
Timotea «ra  novia de Juanito:
¡tigúrensK el dolor del pobreeito!
/jrrfnr, tfí marrhax ó re.miit m pliujnx 
o coa Id noriii-... ;ó iu> te rcijcs! J. Navarro.

Chdcaild.
—¿Será mi pñiiia  tan iodo, que so í i -c.h don de la dox'í 
Al que nos remita la solución,le regalaremos un objeto 

de arte... retrospectivo.

Como se van con ei viento 
de la flor las hojas secas, 
asi se van tus palabras 
camino de tus promesas.

*
—Soy tu amigo hasta la mnevte, 

me dijo Fulano un día.
Sin duda Fulano ha muerto...
¡pon¡ue lo perdí de vista!

CoN.sTAXc'iA CoxSTAvrn.

Se han concedido tres pagas á las familias de los dos-
graciado.s tripulantes del crucero Jlehm líeyentr.
"  ¡Que me parta un concejal si ese acuerdo no es la úni­
ca cosa buena que ha hecho Cánovas eu su vida!

Pero... ¿están ustedes seguros de que es verdad? 
Porq.ue 'yo, cuando leo ciertas co.sas, me siento Ac- 

liinlto.
Y vacilo.

POR TELÉGRAFO
^Iir. KVGSTllO  SERVICIO l*.VRTlCUI..áUÍsIMOl

■Madrid 30.—5 t-
Cánovas del Castillo—l'iift acometido ayer en un pnsillo-

_por un cec inte que le dió un bocado —en n u lugar muy
blando y  reservado.-Aunque el sitio se ignora,—á mi me 
ha asegurado una .seFiora—que el ilustre pacioute—no se 
iniede sentar cóinodamcute.
‘  . rrc :iE -s .

n o t i c i a s
Madrid 31.—4 mad.

Se han dado de mogicones-dos conocidos liavones. — 
Se íliue con ^rau cautela—que esti'iuci’vioso Sil vela.—Una 
edevada señora- ftió presa por tiniadm-a.—Al general don 
Arsenio-lc han regalado un Iiigen¡o¡~se comenta mucho 
esto—sin malicia, por supuesto. M 'Nc h it í

Inauguramos iiov esta sección en la cual dareuio.s ca­
bida á los muchos originales que recibimos, y  por su corta 
extensión no pueden constituir ti-abajo aparte.

De este modo complacemo.s á los remitente.s.y llcvaums 
la traiuniilidad .ál seno de muchas familias que vivían 
disgustadas porque no dábamos al público lo.s tral.qinsde 
los chicos que andando el tiempo emularán la.s glorias de
Campoamor y Nuñez de Arce. ,  , , ,,

¡Ah’ Losde casa tambión ayudarán al .relleno., coii- 
tribuvendo con chirigotas e.a prosa ó verso, cliaradas co- 
ment'arios á ciertas noticias y todo io ilemás que es de ri­
gor cu estos casos.

Conque, ¡venga de ahí!

Sobre la muralla del campo del Sur. .hallaron el otro

'’ ' ‘̂ Sc\gnora quien es el autor de semejante gracia, aun- 
que iva? quien asegura que el feto es uno de los ectos 
uiun1cipale.s de Castro que ha venido; al mundo antes de 
tiempo por la inesperada vuelta de Caiiov.as-

Nuestro pésame al padre de la criatura.
Y  inamarraclins al ciclo.

C O R R E 3 P O N D E W C I A  P A R T I C U L A R

(',-nMl<in.—'SUi\' largo y con poca novedad. No está 
mal versífteado. pero es is escenas clnilescas .son muy dili- 
ciies Intentaré arreglarlo par.i el iiúinero q-ie viene.

Ide/Vsio-Me gusta la form i del romance; hay allí 
al"-ó que tiene sabor clá.4ieo, pero... larguísimo y el «nal 
es'iina bobada q.ie un hace oferto. Yd. puede hacer miiHi»
más; no se. desauime... ly gracias por todo! •

('■mnfcia ‘id ¡'■oistdnfe.—'So todo es aprovechable, pe­
ro .seiia Vd. discreta y apreciable señorita, que tieac buen 
oido poético, y  si se aplica y elije bien los asuntos, llega­
rá usted á escribir mejor que muchos caballerus. Ln lo.i 
Uetdzos va algo. A  los pies de ̂  d... y ¡á trabnj.-ir!

' D r Vl■.ntl■.no, ly Monmlud.—'S.o hagan u.stedes pregun­
tas en versos maros, ponjue corren el riesgo do ciue no se
las contesten, ¡Ah! la broma de hacerme pagar el sello,
miiv oportuna. Llevo una semana buscándole la gracia, ¡y 
nad'a!, n lia gracia ni los 10 céntimos. 

l//íto.sic/i’ .-Inoeeiitcs por completo.
Respetable enlierilla; me gustan, y sn 

publicaráu las dos. Memorias á .Maceo.___________________

ImprenU de La Unión RepubliCAnn

Ayuntamiento de Madrid
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LO  M EJOR DE C A D IZ

Cuando yo me esté muriendo 
siéntate á mi cabecera 
dame Ám<mtillado Blazquez...
V puede que no me muera.

No/ena CEscrítonoj.

Se enfurece y desespera 
y se tira de los pelos 
porque corren máa que él 
las berlinas de Cabello.

Oficinas ( P . de Fraje/aJ.

A l ver esta procesión, H ¿ ía  de Inglaterra vienen
to ^ s  con envfdia dicen; Z r " fa  fama ’
iqué modo de vender máquinas! atraídos por la fama 
Irqu é  8i\erte tiene Singer! del «c o  pan de Merello, 

Co/umeía (Depósito). Rosario, 27.

(hum
Yl

Se ha propuesto consumir 
un tonel de Chateau Aguada. 
que es un vino superior 
de las bodegas de Aranda.

/locha, 7.

m

¿Veis este lindo edificio me « fe s  para re
□ue en Frajaua han levantado? de boda, querido Arturo? 
Pues lo han hecho con cemento Upa elegante Pi l̂eera 
y con mosáicos de Aguado. de la platería de Estrugo

Cobos, 6 ( D ip ó s i t o ) .

l
J u a n  d e  A n d a s ,  2 4 .

V l.i

— ¡Compañeros, ¿no es infame 
que no tengamos ni ropa, 
ni nos pongamos zapatos 
de ios que veude La Eosa?

Co/ume/a (Z a p a te r ía . ) .

Estaba enfermo y bebió 
los vinos de Rula Pomar, 
y con los puños sostiene 
el peñón de Glbraltar.

Vareas P o n c e  y  A m a r g u r a .

S.

11
m

To quiero que me coloquen 
para comprarme zapatos.
—Y yo, para hacerme un torno 
en la sastrería de Batto.

A n c h a  ( S a s t r e r í a ) .

Además de la caña 
que es esquiaita 

:hav que ver loa p la t ü o s  
q u e d a L a C i t a l  

C a l le  N u e v a , n ú m s .  1 y  2 .

—¡Qué conservas, qué jamones! 
¡qué vinos de todas marcas!
¡y qué suerte, si yo fuera 
amigo de Garda España!

P . P a l i l l e r o ,  U l t r a m a r in o s .

«o

En la antíCTa sastrería 
^ue fué de Plácido Verde, 

están haciendo mil tri^j^ 
a el Imperio Celeste. 

F r a n c is c o  y  S . B a r o á iz t e g u i .

m
V'

/Donde compras tú ese e n c a je  «Querido Pepe: te advierto ¿i/ouuocump —V. contigo DO me caso

A lo n s o  ef Sabio, 70. Despacho, Ancha y  S a n  J o s é .

Estas chicas elegantes 
van robando corazones 
desde que compran sus telas 
en casa de Tovla y Gómez.

Co/ume/a y  Verónica,Ayuntamiento de Madrid




